
La lección del Maestro para los Niños 

La vida de Cristo 
Los dos hombre que oran      Lucas 18:10-14 
 
     Ámense unos a otros como hermanos.  Romanos 12:10 
    
     Ámense unos a otros como hermanos, y respétense siempre.   
     Romanos 12:10 
 
     Pregunte a los niños lo que significa respetar u honrar a alguien.   
     Comparta que la historia de hoy es acerca de dos personas que oran.  
     Pídales que adivinen cuál hombre es respetuoso a Dios y a otros. 
 
     Favor de notar: Esta porción escrita  se le ha dado como  
     ayuda en la enseñanza de la lección.  Por favor, lea toda la  
     historia y léala también en la Biblia.  NO lo haga de esta  
     hoja.  En lugar de eso, puede hacer una nota en una hoja y  
     ponerla junto a la historia en la Biblia.  
 

 A Jesús le encantaba contar historias para ayudar a la gente a entender una lección 
 importante.  El contó esta historia para ayudar a alguna gente a ver que ellos eran demasiado 
 orgullosos y veían por encima de los demás.   

 Cuando oramos a Dios debemos tener la correcta actitud cuando venimos a El.  Jesús nos 
 enseña de dos personas.  Vean si pueden adivinar a cual nos debemos parecer cuando oramos.   

 Había una vez dos personas que fueron a la iglesia a orar.  Un hombre era muy orgulloso.  
 El había hecho muchas cosas tales como memorizar muchos versículos de la Biblia y había hecho 
 cosas como para mostrar que él sabía mucho acerca de la Biblia.  El pensaba que era mejor que los 
 demás porque él era tan bueno. 
  A este hombre, se le llama fariseo, se paró en la iglesia y oró en voz alta para que todos le 
 pudieran oír.  Tristemente, él oró así para que la otra gente pudiera oírle fanfarronear.  El se 
 fanfarroneó acerca de cómo él hacía cosas buenas y no robaba ni hacía maldad.  El pensaba que no 
 hacía mal.  ¡En vez de honrar a Dios, se honraba a sí mismo! 
  El otro hombre colectaba impuestos de la gente.  También, El se paró para orar.  El se 
 sentía tan triste ante Dios que él se paró en la parte trasera.  El no podía levantar su cabeza a Dios 
 porque él sabía que Dios era bueno y que él había hecho muchas cosas malas.  Esto se llama 
 humildad.  Es lo opuesto al orgullo.  Finalmente él le pidió a Dios que le escuchara y lo perdonara 
 por todas las cosas malas que había hecho.  El respetó y honró a Dios mientras oraba. 
  ¿Cuál hombre crees que tenía la actitud apropiada cuando oró?  ¿El fariseo quien era 
 orgulloso, o el pecador (el recaudador de impuestos), quien sabía que había hecho mal y le pidió a 
 Dios que le ayudara hacer lo bueno? 
  Jesús nos dice que Dios oyó la oración del pecador por su buena actitud.  Eso es como 
 nosotros debemos orar – ¡con una actitud que sabe que Dios es Dios y nosotros no lo somos!  
 Debemos confesar nuestros males a Dios y pedirle que nos ayude a ser personas limpias y puras.  
  ¿Cómo oramos?  Hablamos con Dios como si habláramos el uno al otro.  Dios nos oye Y él 
 sabe si tenemos las actitudes correctas o no.    
 

    Entender lo que significa  
    Saber como orar y cuando orar 
 
 

El versículo para los niños menores  
 
El versículo para los niños mayores 

Tiempo de Bienvenida 

Tiempo del Estudio Bíblico 

Metas de la Lección 
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 ¿Cuándo oramos?  Podemos orar todo el tiempo.  No tenemos que orar en alta voz.  

 Podemos orar en silencio en nuestras cabezas y Dios nos oirá. 
 Díganme algunos momentos cuando podemos orar.  (Espere las respuestas como el 

 desayuno, esperando el autobús, el almuerzo, antes de un examen, cuando tiene que hacer una 
 decisión importante, etc.  Anime a cada persona que diga algo.)  Tienen razón – ¡podemos orar 
 todo el tiempo! 

 La mejor oración que ustedes pueden orar es pedirle a Jesús que venga a su corazón.  Si no 
 lo han hecho, habla conmigo.  Cuando piden que Jesús venga a su corazón, El les limpia y les hace 
 nuevas personas.  ¡En vez de hacer cosas malas, quieren hacer las cosas que Jesús haría!   

  
  
       Hay algunas actividades divertidas para ayudar a los niños a ver la  
       importancia de la oración y un corazón justo delante de Dios. 
 
 
       Junte a todos en un círculo.  Mientras que pasen una pelota a otra persona, 
       deben decir una palabra en el versículo.  ¡No olvide la referencia! 
 
 
       Haga un collage y anime a los niños a orar para las personas en su collage 
       esta semana. 
 
 
       Ore y come los aperitivos.  Tome tiempo para hacer preguntas acerca de  
       la oración esta vez.  A veces, mientras que pase tiempo con ellos en un  
       tiempo informal, ellos hablan más y le dicen a usted lo que están   
       pensando.  También es un buen tiempo para hablar con los niños acerca de 
       cómo ellos pueden estar bien con Dios. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Actividades de Aprendizaje 

Actividades para memorizar 
el versículo 

Tiempo de oración 

Tiempo de refrigerio y de 
limpiar 

Planeación para el 17 de octubre 
Jesús y los niños 
Lucas 18:15-17 
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Lección para Preescolares 
Para: Los dos hombre que oran 

 
 A Jesús le encantaba contar historias para ayudar a la gente a entender cosas importantes.  
El contó esta historia para ayudar a las personas a ver que deben honrar y respetar a Dios y a 
otros.   
 
 Había una vez dos personas que fueron a la iglesia a orar.  Un hombre era muy orgulloso.  
El se paró en la iglesia y oró en voz alta para que todos le pudieran oír.  El oró así para que la otra 
gente pudiera oírle fanfarronear.  El se fanfarreó acerca de cómo él hacía cosas buenas y no 
robaba ni hacía maldad.  No dijo a Dios ninguna de las cosas malas que había hecho en su vida.  
¡En vez de honrar a Dios, se honraba a sí mismo! 
 El otro hombre colectaba dinero de la gente.  También, El se paró para orar.  El se sentía 
tan triste ante Dios que él se paró en la parte trasera.  El no podía levantar su cabeza a Dios porque 
él sabía que Dios era bueno y que él había hecho cosas malas.  El respetó y honró a Dios.  No 
fanfarroneó.   
  
 Jesús nos dice que Dios escuchó la oración del hombre triste por su buena actitud.  El 
respetó y honró a Dios.  Le pidió a Dios que le perdonara por todas las cosas malas que había 
hecho.  Honró a Dios.    
 Cuando oramos, debemos tener la misma actitud y decir a Dios nuestros males y pedirle 
que nos ayude a ser limpios y puros.  No debemos pensar que somos mejores que otros.  En vez 
de eso, debemos amar a todos como hermanos. 
 
Ore y pida a Dios que perdone todas las cosas malas que hemos hecho.  Dígale que le ama y déle 
gracias por amarnos.   
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Manualidades 
Para: Los dos hombres que oran 

 
 
Intente la actividad de oración usando latas.  También se puede usar vasos plásticos.   
 
 
Traiga un pizarrón.  Para ilustrar perdón, escriba una lista de cosas malas en el pizarrón, después 
la borra.  Comparta que Dios quita todos los males (pecados) cuando venimos a El.  Comparta que 
Jesús proveerá el camino al Cielo si creemos en El.   
 
 
Todos quieren ser respetados.  Habla de cómo podemos mostrar respeto a otros y a Dios.  
 
 
Haga una lección de objeto para mostrar la importancia de estar bien con Dios.  Traiga un vaso o 
florero transparente con agua por dentro.  Ponga una gotita de colorante rojo (si ponga más que 
una gota, es difícil blanquear el agua).  Comparta que nuestros males nos han separado de Dios.  
Diga a los niños que Dios quiere que estemos bien con El.  Explique que Jesús hizo una manera 
para que nuestros pecados se quiten.  El pecado es como el colorante rojo.  Cuando pecamos, el 
pecado invada nuestras vidas.  El agua se cambia completamente a rojo con una sola gota de 
colorante.  Jesús murió y volvió a la vida para pagar por todos los males que hemos hecho.  Si 
creemos esto y le pedimos que venga a nuestras vidas, Jesús entrará en nuestras vidas y nos 
cambiará.  El quita todas las cosas malas y nos hace puros.  Ahora estamos bien con Dios.  Ponga 
blanqueador en el agua hasta que no hay el colorante.  Como el blanqueador limpia todo el rojo y 
lo hace limpio otra vez, Jesús nos limpia y quita todo el pecado, las cosas malas, y nos hace puros 
y limpios otra vez.  Comparta que Jesús es la única manera en que podemos limpiar nuestras vidas 
y ayudarnos a ir al Cielo. 


